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BUSCANDO CONSUELO

“Lo que buscamos es el modo de continuar, 
de seguir adelante, de recuperar la fe en que
la vida merece la pena. Pero aquí y ahora,
me doy cuenta de lo difícil que resulta”

Michael Ignatieff
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E
ÁLVARO LACASTA S.J.
DIRECTOR NACIONAL DE LA RED MUNDIAL 
DE LA ORACIÓN DEL PAPA. VENEZUELA

           X L L L X

En el libro «En busca de consuelo», el Ignatieff político 
abraza sus facetas de historiador y filósofo y desvela, con 
tierna luz, la forma en que grandes figuras del pasado en-
contraron consuelo –es decir, recuperaron la esperanza– 
tras afrontar sus baches más personales.

Consolar. Viene del latín consolor, “encontrar alivios 
juntos”. Consolar es lo que hacemos, o intentamos, cuan-
do compartimos el sufrimiento de los demás o pretende-
mos aliviar el nuestro. Lo que buscamos es el modo de 
continuar, de seguir adelante, de recuperar la fe en que la 
vida merece la pena. El dolor –casi siempre- es una sole-
dad abismal que no se puede compartir. En ese abismo no 
cabe la esperanza.

En el siglo XXI, el escepticismo predomina en los cora-
zones y mente de muchas personas que conozco, aunque 
no en todas.

Y así nos encontramos hoy, herederos tanto de unas 
tradiciones de consuelo como siglos de rebelión contra 
ellas. ¿En qué consuelos podemos seguir creyendo?

En la actualidad, el premio de consolación es el que 
nadie quiere ganar. Las culturas que persiguen el éxito no 

Editorial
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prestan mucha atención al fracaso, la pérdida o la muerte. 
La consolación es para los perdedores. Sin embargo, algo 
se pierde al considerar el sufrimiento como una enferme-
dad que tiene cura. Montzigne y Hume, pusieron en duda 
que nuestro sufrimiento tuviera algún significado espe-
cial. Ellos también manifestaron su firme convicción de 
que la fe religiosa no había reparado en la fuente de con-
suelo más importante de todas que el sentido de la vida 
no se encuentra en la promesa de un paraíso ni en el do-
minio de los apetitos, sino en el vivir plenamente cada 
día. El consuelo no es otra cosa que aferrarse al amor por 
la vida tal y como es, aquí y ahora.

Contemplarnos a la luz de la historia supone restable-
cer nuestra conexión con los consuelos de nuestros ante-
pasados y descubrir nuestros vínculos con su experiencia.

Hoy en día, el reto al que debe hacer frente la conso-
lación, para seguir viviendo con esperanza, es algo que 
resulta asombroso.

Para acabar, lo más difícil es que la pérdida y la derrota 
nos obligan a enfrentarnos a nuestras propias limitacio-
nes. Es aquí donde el consuelo puede ser más difícil de 
alcanzar. Ante nuestros fracasos, sentimos la tentación de 
refugiarnos en el autoengaño. Pero el autoengaño no ofre-
ce un consuelo auténtico, de modo que debemos intentar, 
como decía Václav Havel, «vivir en la verdad».

Leer más: «…La esperanza de una vida más amable» Michael Ignatieff
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Por el Papa 

“Oremos por el Papa, para que en el ejercicio 
de su misión siga acompañando en la fe a la 

grey que le ha sido encomendada, con la ayuda 
del Espíritu Santo”

Es importante que la gente rece por el Papa y sus intencio-
nes. El papa está tentado, está muy asediado: solo la oración 
de su pueblo puede liberarlo, como se lee en los Hechos de 
los Apóstoles. Cuando Pedro estaba prisionero, la Iglesia oró 
incesantemente por él. Si la Iglesia ora por el papa, esto es 
una gracia. Yo siento de verdad continuamente la necesidad 
de pedir la limosna de la oración. La oración del pueblo sos-
tiene. 

HOMILÍA SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO Y SAN PABLO

Francisco 29 de junio de 2020 

[…] La primera lectura de hoy nos lleva a la fuente de 
esta unidad. Nos dice que la Iglesia, recién nacida, estaba 
pasando por una fase crítica: Herodes arreciaba su cólera, la 
persecución era violenta, el apóstol Santiago había sido ase-
sinado. Y entonces también Pedro fue arrestado. La comu-

INTENCIONES DE ORACIONES 
DEL SANTO PADRE CONFIADAS A 

LA RED MUNDIAL DE ORACIÓN
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nidad parecía decapitada, todos temían por su propia vida. 
Sin embargo, en este trágico momento nadie escapó, nadie 
pensaba en salir sano y salvo, ninguno abandonó a los de-
más, sino que todos rezaban juntos. De la oración obtuvie-
ron valentía, de la oración vino una unidad más fuerte que 
cualquier amenaza. El texto dice que «mientras Pedro estaba 
en la cárcel bien custodiado, la Iglesia oraba insistentemen-
te a Dios por él» (Hch 12,5). La unidad es un principio que se 
activa con la oración, porque la oración permite que el Es-
píritu Santo intervenga, que abra a la esperanza, que acorte 
distancias y nos mantenga unidos en las dificultades. […]

Papa Francisco

Desde el principio de su pon-
tificado el papa Francisco pide 
constantemente que recemos 
por él. Todos vemos que es una 
petición sincera, que él siente 
que la oración de los fieles le 
sostiene, le pacifica, le da luz 
para iluminar a la Iglesia. Son 
demasiado grandes las situa-
ciones del momento presente 
que pesan sobre él: la guerra 
de Rusia contra Ucrania, la 
división del episcopado ale-

mán, las amenazas de Corea 
del Norte, la persecución a la 
Iglesia en Nicaragua, la situa-
ción de Venezuela que lleva a 
tantos a emigrar, los miles de 
muertos que se ha tragado el 
Mediterráneo de muchos afri-
canos que intentaban escapar 
de la terrible situación de sus 
países, y un largo etcétera.

El Papa quiere que rogue-
mos por él y con él, que abra-
mos nuestros corazones al 

PCOMENTARIO PASTORAL
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sufrimiento de los demás. La 
Iglesia naciente estaba asedia-
da, perseguida, martirizada y 
gracias a la oración de todos 
y a su unión, el Espíritu San-
to les dio fuerzas para no de-
sertar. Lo mismo tenemos que 
hacer ahora, orar mucho por 
el Papa y por la Iglesia, para 
que el Espíritu Santo nos dé 
fuerza y nos impulse a perse-
verar en la fe y en la oración. 

El Papa es reconocido como 
un líder mundial, que contri-
buye con sus palabras y sus 

gestos a que sea posible la paz 
mundial, a que las enormes di-
ferencias entre ricos y pobres 
disminuyan, a que todos cui-
demos esta casa común ame-
nazada de extinción por sus 
propios habitantes. Todos le 
reconocen un liderazgo que él 
no se atribuye a sus méritos, 
sino a la oración de los cris-
tianos movidos por el Espíritu. 
Dejémonos, pues, mover este 
mes a una oración constante, 
no sólo en favor del Papa, sino 
de las causas que él nos enco-
mienda para bien de todos.

P. F. Javier Duplá SJ
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LA ESPERANZA DELA ESPERANZA DE
UNA VIDA MÁS AMABLEUNA VIDA MÁS AMABLE

Hubo un tiempo en el que consuelo florecía desde el lenguaje, 
un tiempo en el que todavía existía una red de palabras para 
mecer el dolor y arrullar la angustia. Hoy, sin embargo, ese 
vocabulario se ha desvanecido en una sociedad que cree que 
«la consolación es para los perdedores». En el libro «En bus-
ca de consuelo» (Taurus), cuya introducción compartimos a 
continuación, el Ignatieff político abraza sus facetas de his-
toriador y filósofo y desvela, con tierna luz, la forma en que 
grandes figuras del pasado encontraron consuelo —es decir, 
recuperaron la esperanza— tras afrontar sus baches más 
personales.

Tras la expulsión
Visito a un amigo que perdió a su mujer hace seis meses. 
Está frágil, pero siempre atento. El sillón en el que ella se 
sentaba se encuentra aún frente al suyo. La habitación sigue 
tal y como ella la arregló. Le he traído un pastel de una ca-
fetería que solían visitar juntos cuando eran novios. Se come 
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un trozo con avidez. Cuando le pregunto cómo le va, mira 
por la ventana y dice en voz baja: «Ojalá pudiera creer que 
volveré a verla». No hay nada que decir, así que nos sentamos 
en silencio. He venido a consolarle o por lo menos a animar-
le, pero no puedo hacer ni lo uno ni lo otro. Para entender el 
consuelo, es necesario empezar por los momentos en que es 
imposible. 

Consolar. Viene del latín consolor, ‘encontrar alivio juntos’. 
Consolar es lo que hacemos, o intentamos, cuando compar-
timos el sufrimiento de los demás o pretendemos aliviar el 
nuestro. Lo que buscamos es el modo de continuar, de seguir 
adelante, de recuperar la fe en que la vida merece la pena. 
Pero aquí y ahora, con mi buen amigo, me doy cuenta de lo 
difícil que resulta. Lo cierto es que es inconsolable. Se niega 
a creer que pueda vivir sin ella. Intentar consolarle nos lleva 
a los dos a los límites del lenguaje y por eso las palabras ce-
den su lugar al silencio. Su dolor es una soledad abismal que 
no se puede compartir. En ese abismo no cabe la esperanza. 

Este momento también pone al descubierto lo que supo-
ne vivir hoy después del paraíso. Durante miles de años, 
la gente creyó que volvería a ver a sus seres queridos en la 
otra vida, que se ima-
ginaban con todo lujo 
de detalles, como la 
representaban los 
grandes artistas: nu-
bes, ángeles, arpas 
celestiales, abundan-
cia infinita, sin sufri-
miento ni enfermeda-
des, pero, sobre todo, 
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con el reencuentro, esta vez para siempre, con las personas 
amadas. 

El paraíso fue la forma que adoptó la esperanza durante 
miles de años, pero lo que Shakespeare dijo de la muerte 
también vale para el paraíso: es el país del que no regresa 
ningún viajero. En el siglo XVI, los europeos empezaron a 
sospechar que ese país no existía. En el siglo XXI, el es-
cepticismo predomina en los corazones y mentes de muchas 
personas que conozco, aunque no en todas. Lo que más con-
tribuyó al escepticismo, entre otras muchas fuerzas, fue un 
ideal de verdad. Si mi buen amigo sucumbiera a sus ansias 
de creer, tendría la sensación de haberse traicionado a sí 
mismo. 

Y así nos encontramos hoy, herederos tanto de unas tra-
diciones de consuelo como de siglos de rebelión contra ellas. 
¿En qué consuelos podemos seguir creyendo?

Un libro de luz
Hoy en día la palabra ha perdido su significado de antaño, 
basado en tradiciones religiosas. En la actualidad, el premio 
de consolación es el que nadie quiere ganar. Las culturas que 
persiguen el éxito no prestan mucha atención al fracaso, la 
pérdida o la muerte. La consolación es para los perdedores. 

La consolación solía ser un sujeto filosófico, porque se 
consideraba que la filosofía era la disciplina que nos enseña-
ba a vivir y a morir. La consolatio era un género en sí mismo 
en las tradiciones estoicas del mundo antiguo. Cicerón fue 
un maestro en ese arte. Séneca escribió tres famosas cartas 
para consolar a las viudas afligidas. El emperador romano 
Marco Aurelio escribió sus Meditaciones esencialmente para 
consolarse. Un senador romano, Boecio, escribió La conso-
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lación de la filosofía mientras esperaba que se cumpliera la 
sentencia de muerte a la que le había condenado un rey bár-
baro en el año 524. Estos textos aún se comentan en los gra-
dos universitarios de letras o humanidades, pero la filosofía 
profesional los ha dejado de lado.

Consolar es lo que hacemos, o intentamos, cuando com-
partimos el sufrimiento de los demás o pretendemos aliviar 
el nuestro. Lo que buscamos es el modo de continuar, de 
seguir adelante, de recuperar la fe en que la vida merece la 
pena.

El consuelo también ha perdido su marco institucional. 
Las iglesias, sinagogas y mezquitas, donde antes nos con-
solábamos en grupo en rituales colectivos de dolor y duelo, 

se han ido vaciando. Si buscamos 
ayuda en tiempos de aflicción, la 
buscamos solos, de persona a per-
sona o en terapeutas profesiona-
les, que tratan nuestro sufrimiento 
como una enfermedad de la que te-
nemos que recuperarnos. 

Sin embargo, algo se pierde al considerar el sufrimiento 
como una enfermedad que tiene cura. Las tradiciones reli-
giosas de consolación eran capaces de situar el sufrimiento 
individual dentro de un marco más amplio y de ofrecer a la 
persona afligida una explicación de dónde encaja la vida del 
individuo en un plan divino o cósmico. 

Este es el marco más amplio en el que ofrecían esperanza 
los grandes lenguajes de la consolación. Son marcos que si-
guen a nuestra disposición hoy en día: el Dios de los judíos, 
que exige obediencia, pero cuya alianza con su pueblo le ga-
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rantiza protección; el Dios de los cristianos, que amó tanto al 
mundo que sacrificó a su propio hijo y nos ofreció la esperan-
za de la vida eterna; los estoicos romanos de la Antigüedad, 
que aseguraban que la vida sería menos dolorosa si apren-
diéramos a renunciar a la vanidad de los deseos humanos. 

Más influyente en la actualidad es la tradición que toma 
forma en la obra de Montaigne y Hume, que pusieron en duda 
que nuestro sufrimiento tuviera algún significado especial. 
Estos pensadores también manifestaron su firme convicción 
de que la fe religiosa no había reparado en la fuente de con-
suelo más importante de todas: que el sentido de la vida no 
se encuentra en la promesa de un paraíso ni en el dominio 
de los apetitos, sino en vivir plenamente cada día. El con-
suelo no es otra cosa que aferrarse al amor por la vida tal y 
como es, aquí y ahora.

Tanto los antiguos como los modernos compartían el sen-
tido de lo trágico. Todos aceptaban que hay pérdidas irrepa-
rables; experiencias de las que no podemos recuperarnos del 
todo; cicatrices que sanan, pero no se borran. Hoy en día, el 

reto al que debe hacer frente 
la consolación es soportar la 
tragedia, aunque no le encon-
tremos sentido, para seguir 
viviendo con esperanza. 

Vivir con esperanza, en la actualidad, exige a veces un 
sano escepticismo ante el fatalismo atronador que nos llega 
desde los portales de todos los medios de comunicación. En 
1783, cuando Gran Bretaña acababa de perder sus colonias 
americanas, con las turbulencias políticas consiguientes, 
James Boswell le preguntó a Samuel Johnson si las «tur-
bulencias» de la vida pública no le habían «inquietado un 

...el reto al que 
debe hacer frente 
la consolación es 

soportar la tragedia
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poco, señor». Johnson le respondió con su tono más altanero 
y desdeñoso: «Sandeces, señor mío. Los asuntos públicos no 
inquietan a nadie. Nunca me han quitado ni una hora de 
sueño ni el apetito para comerme una onza menos de carne». 

Podemos considerar esta anécdota como ejemplo de que 
hay que mantener cierto grado de autocontrol y escepticis-
mo frente a los relatos que compiten por nuestra atención y 
dan forma a los tiempos en que vivimos. Si en 1783 era una 
sandez no dormir por la pérdida de América, hoy sería una 
sandez permitir que nuestra resistencia se quebrara ante el 
aluvión de comentarios públicos que predicen el apocalipsis 
medioambiental, el hundimiento de la democracia o un futu-
ro asolado por nuevas pandemias. Ninguno de estos proble-
mas, por muy graves que sean, resulta más fácil de superar 
creyendo que carece de precedentes. 

En el presente libro nos encontraremos con hombres y 
mujeres que vivieron la peste, el hundimiento de las liberta-
des republicanas, campañas de exterminio masivo, la ocu-
pación enemiga y una derrota militar catastrófica. Sus his-
torias nos dan perspectiva para ver nuestra propia época y 
nos inspiran con su lucidez. Contemplarnos a la luz de la 
historia supone restablecer nuestra conexión con los consue-
los de nuestros antepasados y descubrir nuestros vínculos 
con su experiencia.

Hoy en día, el reto al que debe hacer frente la conso-
lación es soportar la tragedia, aunque no le encontremos 
sentido, para seguir viviendo con esperanza.

Es algo que resulta asombroso. Cabría suponer que los 
textos religiosos —Job, los Salmos, las epístolas de Pablo, el 
«Paraíso» de Dante— no significan nada para nosotros si no 
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compartimos la fe que los inspiró. Pero ¿por qué deberíamos 
pasar una prueba de fe para obtener consuelo de los textos 
religiosos? Las promesas religiosas de salvación y redención 
puede que no signifiquen nada para nosotros, pero no así el 
consuelo que nos ofrece la comprensión que los textos reli-
giosos nos brindan en momentos de desesperación. 

Los Salmos se en-
cuentran entre los docu-
mentos más elocuentes 
en cualquier idioma de 
lo que es sentirse aban-
donado, solo y perdido. 
Contienen descripciones 
inolvidables de la deses-
peración, así como visio-

nes exaltadas de la esperanza. Seguimos reaccionando a su 
promesa de esperanza porque los Salmos saben para qué la 
necesitamos. Por eso, en este preciso instante, alguien, en 
algún lugar, abre la Biblia de los Gedeones en una habita-
ción de hotel para leer los Salmos, y por eso, como descubrí 
en el festival coral de Utrecht donde comenzó este proyecto, 
cuando la música y la palabra se combinan, nos ofrecen una 
promesa de esperanza que hace que nuestra incredulidad 
resulte, en cierto modo, irrelevante.

El consuelo es un acto de solidaridad en el espacio —
acompañar a los afligidos, ayudar a un amigo en un mo-
mento difícil—, pero también es un acto de solidaridad en el 
tiempo: recurrimos a los muertos para extraer el sentido de 
las palabras que dejaron. 

Sentir afinidad con los salmistas, con Job, san Pablo, 
Boecio, Dante y Montaigne; con figuras modernas como Ca-
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mus; sentir nuestras emociones expresadas en la música de 
Mahler es sentir que no estamos abandonados en el presen-
te. Estas obras nos ayudan a encontrar palabras para lo in-
efable, para experiencias de aislamiento que nos aprisionan 
en el silencio.

Todavía podemos escuchar estas voces del pasado gracias 
a un hilo de sentido que las une desde hace miles de años. 
Siete siglos después de que Boecio se consolara imaginando 
que le visitaba en la cárcel la sabia dama Filosofía, Dante, 
exiliado de su Florencia natal, leyó la Consolación de Boecio, 
y esta le inspiró a imaginar un viaje, también en compañía 
de una dama sabia, desde el infierno hasta el paraíso, pa-
sando por el purgatorio. Al cabo de mil años, en el verano de 
1944, un joven químico italiano andaba por Auschwitz con 
otro recluso y, mientras caminaban, el italiano recordó de 
pronto unos versos de Dante: Hechos no fuisteis para vivir 
como bestias, más para perseguir virtud y ciencia. 

Así es como ha perdurado el lenguaje de la consolación, de 
Boecio a Dante, de Dante a Primo Levi: porque personas que 
se hallaban en situaciones extremas han encontrado inspi-
ración unos en otros durante más de mil años. Esta solidari-
dad en el tiempo es la esencia de la consolación que este libro 
espera hacer accesible una vez más. 

Hay muchas otras palabras que utilizamos, además de 
«consuelo», cuando nos enfrentamos a la pérdida y al dolor. 
Podemos sentirnos animados sin sentir consuelo, al igual 
que podemos sentir consuelo sin sentirnos animados. El 
ánimo es transitorio; el consuelo es duradero. El ánimo es 
material; el consuelo, intelectual: es un argumento sobre por 
qué la vida es como es y por qué debemos seguir adelante. 
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El consuelo es lo contrario de la resignación. Podemos re-
signarnos a la muerte sin sentirnos consolados y podemos 
aceptar lo trágico de la vida sin resignarnos. Podemos obte-
ner consuelo, de hecho, de nuestra lucha con el destino y de 
cómo esa lucha inspira a los demás.

Resignarse a la vida es darse por vencido, renunciar a 
cualquier esperanza de que pueda ser diferente. Reconciliar-
se con la vida, en cambio, nos permite mantener la esperan-
za en lo que pueda deparar el futuro. Para reconciliarse hay 
que hacer primero las paces con nuestras pérdidas, derrotas 
y fracasos. Reconciliarse es aceptar esas pérdidas, aceptar 
lo que nos han hecho y creer, a pesar de todo, que no tienen 
por qué marcar nuestro futuro ni frustrar las posibilidades 
que nos quedan. 

El elemento esencial del consuelo es la esperanza: la con-
vicción de que podemos recuperarnos de la pérdida, la de-
rrota y el desengaño, y de que el tiempo que nos queda, por 
corto que sea, nos permite volver a empezar, fracasando qui-
zá, pero, como decía Beckett, fracasando mejor. Es esta es-
peranza la que nos permite, incluso ante la tragedia, perma-
necer incólumes. 

Resignarse a la vida es darse por vencido, renunciar a 
cualquier esperanza de que pueda ser diferente. Recon-
ciliarse con la vida, en cambio, nos permite mantener la 
esperanza en lo que pueda deparar el futuro.

Cuando buscamos consuelo, vamos en pos de algo más 
que una forma de sentirnos mejor. Las pérdidas graves nos 
hacen replantear nuestra existencia en su conjunto: el hecho 
de que el tiempo fluya inexorable en una dirección, y que 
aunque todavía tengamos esperanza en el futuro, no pode-
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mos revivir el pasado. Los reveses graves nos llevan a reco-
nocer que el mundo no es justo y que, en el ámbito público 
de la política y en el más íntimo de nuestra vida privada, la 
justicia puede resultar cruelmente inalcanzable. Consolarse 
supone reconciliarse con el orden de las cosas sin renunciar 
a nuestras ansias de justicia. 

Para acabar, lo más difícil es que la pérdida y la derrota 
nos obligan a enfrentarnos a nuestras propias limitaciones. 
Es aquí donde el consuelo puede ser más difícil de alcanzar. 
Ante nuestros fracasos, sentimos la tentación de refugiarnos 
en el autoengaño. Pero el autoengaño no ofrece un consuelo 
auténtico, de modo que debemos intentar, como decía Václav 
Havel, «vivir en la verdad». 

Este libro es una serie de retratos ordenados histórica-
mente, cada uno de los cuales trata de una persona que, en 
una situación extrema, utilizó las tradiciones que había he-
redado en busca de consuelo. Como veremos, no todos estos 
personajes tuvieron éxito, pero podemos aprender de sus lu-
chas y encontrar esperanza en sus ejemplos. La obra empie-
za por el libro de Job y termina con Anna Ajmátova, Primo 
Levi, Albert Camus, Václav Havel y Cicely Saunders. Espero 
que mis elecciones no parezcan arbitrarias. 

Se podría haber escrito otro libro sobre lo que los europeos 
aprendieron de las fuentes de consuelo asiáticas, africanas 
o musulmanas. He intentado mostrar cómo las tradiciones 
de consolación forjadas a lo largo de miles de años en la 
tradición europea siguen siendo capaces de inspirarnos hoy. 
¿Qué nos enseñan que sea de utilidad en estos tiempos de 
desolación? Algo muy sencillo: que no estamos solos y nunca 
lo hemos estado.

Michael Ignatieff
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Tomas de Aquino, de entres las virtudes humanas, las más 
humana de todas, porque no solo abre al otro, como expre-
sión de amor dolorido, sino al otro más victimado y mortifi-
cado.

Poco importan la ideología, la religión o el status social y 
cultural de las personas. Como siempre dice con énfasis el 
Papa Francisco, debemos permanentemente socorrer a todos 
los que sufren y mostrar compasión hacia ellos, ya se tra-
ten de cristianos, musulmanes, judíos, ateos o cualesquiera 
otras personas.

La compasión anula estas diferencias y nos hace tender 
las manos a las víctimas. Quedarnos cínicamente indiferen-
tes indica una suprema deshumanización, que nos trans-
forma en enemigos de nuestra propia humanidad. Ante la 
desgracia del otro no podemos por menos de ser samaritanos 
compasivos de la parábola bíblica.

LA MÁS HUMANA
DE LAS VIRTUDES:

LA COMPASIÓN
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La compasión implica asumir la pasión del otro. Y ponerse 
en el lugar del otro para estar junto a él. Para sufrir con él, 
para llorar con él, para sentir con él el corazón despedazado.

Quizá no tengamos nada que podamos darle y hasta las 
palabras se nos mueran en la garganta. Quizá solo lloremos 
lágrimas de profundo dolor. Pero lo importante es estar junto 
a él y jamás permitir que sufra solo.

Incluso si estamos a millares de kilómetros de nuestros 
hermanos y hermanas japoneses, o cerca de nuestros veci-
nos de las ciudades serranas cariocas, el padecimiento de 
ellos es nuestro padecimiento, su desesperación es nuestra 
desesperación, los gritos lacerantes que elevan al cielo pre-
guntando: «¿Por qué, Dios mío, ¿por qué?», son nuestros 
gritos lacerantes.

Participamos del mismo dolor al no recibir ninguna expli-
cación razonable. E incluso si existiera, no remediaría la de-
vastación, no levantaría las casas destruidas ni resucitaría a 
los seres queridos muertos, en especial a los niños inocentes.

La compasión tiene algo de singular: no exige ninguna 
reflexión previa, ni argumento que la fundamente. Simple-
mente se nos impone porque somos esencialmente seres 
compasivos.

No existen genes solitarios, sino que todos están inter-re-
tro-conectados, y los humanos estamos envueltos en incon-
tables redes de relaciones que nos hacen seres de coopera-
ción y solidaridad.

Más y más científicos procedentes de la mecánica cuán-
tica, de la astrofísica y de la bioantropología sostienen hoy 
la tesis de que la ley suprema del proceso cosmogónicos es 
el sutil equilibrio de la Tierra, requiere la cooperación de un 
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sinnúmero de factores que interactúan entre sí, con las ener-
gías del universo, con la atmósfera, con la biosfera y con 
el propio sistema-Tierra. Esta cooperación es responsable de 
su equilibrio, ahora perturbado por la excesiva presión que 
nuestra sociedad consumista y derrochadora ejerce sobre to-
dos los ecosistemas y que se manifiesta en la crisis ecológica 
generalizada.

En la compasión se da el encuentro de todas las religio-
nes, de Oriente y de Occidente, de todas las éticas, de todas 
las filosofías y de todas las culturas. en el centro están la 
dignidad y la autoridad de los que sufren, que provocan en 
nosotros la compasión la compasión activa.

La segunda actitud, afín a la compasión, es la solidaridad. 
Esta obedece a la lógica de la compasión. Vamos al encuentro 
del, otro para salvarle la vida, tráele agua, alimentos, abrigo 
y, sobre todo, calor humano. Sabemos que nos hicimos hu-
manos cuando superamos la fase de la búsqueda individual 
de los medios de subsistencia y empezamos a buscarlo co-
lectivamente ya a distribuirlo cooperativamente entre todos.

Lo que nos humanizó entonces no humanizará también 
ahora. Por eso es tan conmovedor asistir a como tantos y 
tantas se movilizan en todas partes para ayudar a las víc-
timas y, por solidaridad, darles lo que precisan, sobre todo, 
la esperanza de que, a pesar de la desgracia, todavía vale la 
pena vivir.

Lo que hace más sufrir al ser humano no es tanto el dolor 
como la soledad en el dolor, la ausencia de alguien que se 
compadezca, que diga una palabra de ánimo y que ofrezca 
un hombro para caminar juntos.
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El jueves 5 de octubre, el Gobierno de los Estados Unidos 
anunció, como resultado de un acuerdo con el Gobierno de 
Maduro, el reinicio de las deportaciones de migrantes irregu-
lares venezolanos a través de vuelos directos hacia nuestro 
país. En un comunicado oficial, el Departamento de Estado 
estadounidense afirmó que “la migración irregular es un de-
safío regional que requiere una respuesta regional. A través del 
marco establecido bajo la Declaración de Los Ángeles sobre 
Migración y Protección, otros socios en todo el hemisferio tam-
bién están implementando nuevas acciones para abordar este 
desafío, incluido el aumento de las repatriaciones de venezo-
lanos y otros migrantes sin solicitudes de protección válidas”.

BBC Mundo subrayó la opinión de un alto vocero de la 
Casa Blanca que da cuenta de que tal decisión no es una 
medida unilateral, sino el resultado de un acuerdo: “A partir 
de hoy, los ciudadanos venezolanos que crucen ilegalmente 
nuestra frontera serán procesados y, si se descubre que no 
tienen base legal para quedarse, serán repatriados de vuelta 

EEUU y Venezuela
acuerdan política

de deportación
violatoria de los DDHH
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a Venezuela... Esto se produce tras la decisión de las autori-
dades de Venezuela de aceptar de nuevo a sus nacionales”.

La Cancillería venezolana confirmó el convenio de “repa-
triación ordenada, segura y legal de ciudadanos venezolanos 
desde los Estados Unidos” y sostuvo, en un comunicado di-
vulgado en su página oficial, que “la migración venezolana 
de los últimos años es consecuencia directa de la aplicación 
de las medidas coercitivas unilaterales y el bloqueo a nuestra 
economía que se nos ha infringido de manera ilegal, ilegiti-
ma y reñida con el Derecho internacional y los postulados de 
las relaciones armónicas entre las naciones consagrados en la 
Carta de las Naciones Unidas”.

¿Qué decir en caliente, como Iglesia, ante esta decisión re-
sultado de un acuerdo entre dos Estados?

En primer lugar, hay que aclarar que los más de 7,7 mi-
llones de venezolanos que han salido del país en los últimos 
10 años, de los cuales se estima que 545 mil se encuentran 
en Estados Unidos, no pueden ser considerados migrantes vo-
luntarios, sino migrantes forzados, por tanto, necesitados de 
protección internacional y amparados de facto por el «principio 
de no devolución». En este contexto, una política masiva de 
deportación es contraria a los tratados y convenios internacio-
nales en la materia e implica a ambos países en violación de 
los derechos humanos.

En segundo lugar, en este caso es evidente que la cuerda 
se rompe por la parte más frágil y quienes pagan las conse-
cuencias de los acuerdos políticos entre ambos Estados son 
los más pobres y desamparados; seguramente, esta decisión 
se hará operativa a corto plazo, mientras el desbloqueo de los 
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fondos humanitarios para atender a la población sigue tranca-
do y engavetado.

En tercer lugar, este hecho muestra que la narrativa del Go-
bierno de Maduro de que la raíz de todos nuestros males son 
las sanciones está teniendo incidencia al interior de los Es-
tados Unidos y, según esta perspectiva, la migración forzada 
masiva es el resultado de estas medidas.

Nosotros consideramos que las sanciones han profundi-
zado nuestros males, pero no son la causa de la masiva mi-
gración forzada. Por tanto, es importante subrayar que el 
éxodo de venezolanos es anterior a las sanciones y son un 
indicador de la Emergencia Humanitaria Compleja, cuya raíz 
es la implementación de un modelo político inviable que ha 
deteriorado las condiciones de vida y ha hecho un daño an-
tropológico inmenso. De igual modo, esta Emergencia Hu-
manitaria Compleja se expresa en violación sistémica y sis-
temática de los derechos humanos y tiene como una de sus 
causas raíces la corrupción y depredación del erario público, 
que ha hecho inviable la construcción del bien común.

Como compromiso, es decisivo que la sociedad civil y las 
Iglesias de ambos países hagamos causa común para rever-
tir estas políticas que violan los derechos humanos de los 
migrantes forzados y pueden generar un efecto dominó en la 
región, que profundizaría la emergencia humanitaria.

Recordemos la voz de Dios que habla a la conciencia: “Era 
forastero y me acogiste” (Mt 25).

Alfredo Infante, sj.
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¿Para qué queda poco tiempo? Para que se extinga la raza hu-
mana si no cambian las cosas. A gente como Donald Trump 
y Putin les importa poco eso, porque están metidos de lleno 
con su mirada miope en sus propios intereses. ¿Les importa 
a gentes como esas la vida de sus hijos y de sus nietos? Teóri-
camente sí, prácticamente no. Al papa Francisco, que no tiene 
hijos ni nietos, sí le preocupa grandemente el futuro de la hu-
manidad, porque si no cambia en sus relaciones con la Tierra, 
sucumbirá en breve plazo. Ese es el tono de su exhortación 
apostólica Laudate Deum, del 4 de octubre reciente.

Impresiona en la exhortación los muchos datos que aporta, 
proporcionados sin duda por muchos expertos angustiados 
por el cambio climático. Han pasado ocho años desde que 
publicó la Carta Encíclica Laudato Sì, su primer aviso a toda 
la humanidad, pero las cosas han empeorado desde entonces. 
“Sentiremos sus efectos (del cambio climático) en los ámbitos 
de la salud, las fuentes de trabajo, el acceso a los recursos, la 
vivienda, las migraciones forzadas, etc.” He aquí algunos datos 
que presenta la Exhortación Apostólica:

QUEDA
POCO
TIEMPO
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Sabemos que cada vez que aumente la temperatura global 
en 0,5 grados centígrados, aumentarán también la intensidad y 
la frecuencia de grandes lluvias y aluviones en algunas zonas, 
sequías severas en otras, calores extremos en ciertas regiones 
y grandes nevadas en otras […] Si llega a superar los 2 grados, 
se derretirían totalmente las capas de hielo de Groenlandia y 
de buena parte de la Antártida, con enormes y gravísimas con-
secuencias para todos (n. 5).

No todos aceptan esos datos o les dan una interpretación 
burlona: que en la Tierra siempre ha habido períodos de en-
friamiento y de calentamiento. Pero esos períodos ocurren 
en miles de años, mientras que los fenómenos actuales de 
altísimas temperaturas en algunos lugares, de sequías y de 
inundaciones están ocurriendo en pocos decenios. Los que 
hemos sido montañeros hemos contemplando la total pérdida 
de nieve perpetua en los Andes venezolanos en un lapso no 
superior a 30 años.

En cuanto a la contaminación, “un bajo porcentaje más 
rico del planeta contamina más que el 50% más pobre de toda 
la población mundial” (n. 9).

La concentración de gases de efecto invernadero en la atmós-
fera, que por ese efecto provocan el calentamiento de la tierra, 
se mantuvo estable hasta el siglo XIX, por debajo de las 300 
partes por millón en volumen. Pero a mediados de ese siglo, 
en coincidencia con el desarrollo industrial, comenzaron a cre-
cer las emisiones. En los últimos cincuenta años el aumento se 
aceleró notablemente, como lo ha certificado el observatorio de 
Mauna Loa, que toma medidas diarias de dióxido de carbono 
desde el año 1958. Mientras escribía la Laudato Si se alcanzó 
el máximo de la historia —400 partes por millón— hasta llegar 
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en junio de 2023 a las 423 partes por millón. Más del 42% del 
total de las emisiones netas a partir del año 1850 se produjeron 
después de 1990. (n. 11)

“Lamentablemente la crisis climática no es precisamente 
un asunto que interese a los grandes poderes económicos, 
preocupados por el mayor rédito posible con el menor costo 
y en el tiempo más corto que se pueda.” (n. 13) Este es preci-
samente el nudo gordiano del problema, que los que pueden 
hacer mucho para que el cambio climático no ocurra, están 
solamente orientados a ganar más y más dinero, aunque no lo 
necesitan y no se lo van a llevar cuando se mueran.

El aumento de la temperatura de los océanos, su acidifi-
cación y disminución de oxígeno están llevando a la muerte 
de grandes extensiones de algas marinas y a la extinción de 
muchas especies acuáticas. Este es un fenómeno imposible 
de revertir en el curso de centenares de años, según dicen los 
expertos, de forma que por ahí también se está poniéndola 
soga al cuello el ser humano.

Los prodigiosos avances tecnológicos recientes, como el de 
la inteligencia artificial, llevan a pensar que tal vez se podrán 
encontrar soluciones científicas y técnicas al cambio climáti-
co. Pero mientras este pensamiento no pasa de ser un deseo, 
los problemas causados por el hombre se multiplican. Como 
dice el Papa, “nunca la humanidad tuvo tanto poder sobre sí 
misma y nada garantiza que vaya a utilizarlo bien, sobre todo 
si se considera el modo como lo está haciendo” (n. 23). Para 
utilizar bien tanto poder tiene que haber un crecimiento muy 
grande en responsabilidad, valores y creencias religiosas. Este 
crecimiento nos lleva a vernos como parte de la naturaleza, 
no como un ser ajeno que dispone de ella a su antojo.
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En la cultura que vivimos al ser humano le cuesta hacer-
se preguntas fundamentales: ¿qué sentido tiene mi vida, qué 
sentido tiene mi paso por esta tierra, qué sentido tienen, en 
definitiva, mi trabajo y mi esfuerzo? ¿qué voy a dejar a mis 
descendientes en modelo de vida, en solidaridad, en proyectos 
y logros en favor de los demás?

El papa Francisco es el único jefe de Estado preocupado 
por el futuro de la humanidad. Hacer nuestra su visión es 
necesario y luego comunicarla constantemente a los que te-
nemos cerca en la familia, el trabajo, la vecindad, el país. Solo 
así podremos alejarnos de esta amenaza terrible que significa 
el fin de la raza humana.

F. Javier Duplá, s.j. 

Octubre 11, 2023, Fe e Iglesia.
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En la Misa de apertura de la Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos, el Papa invita a afrontar los retos 
y problemas de hoy no con espíritu de división y conflicto, 
sino centrando la mirada en Dios, para ser una Iglesia que 
escucha y dialoga y no divide. El protagonista es el Espíritu 
Santo que rompe nuestras expectativas y crea cosas nuevas, 
dice el Pontífice, que nos pide imitar a San Francisco de Asís 
para llegar a todos con el Evangelio.

Vatican News
“El Espíritu Santo deshace, a menudo, nuestras expectati-
vas, para crear algo nuevo que supera nuestras previsiones 
y negatividades”. Así el Papa Francisco alentó, en su homilía 
en la Santa Misa con los nuevos cardenales y el Colegio Car-
denalicio, en la Apertura de la Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos, a la Iglesia toda que se apresta 
a vivir esta nueva etapa del camino sinodal. La mirada de 
Jesús que bendice y acoge, es la clave con la que Francisco 
anima a “ver más allá”. 

El Papa:
la principal tarea 

del sínodo 
es volver a 

poner a Dios
en el centro
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Una Iglesia que contempla y discierne el presente
La mirada de Cristo es, sobre todo, “una mirada que bendi-
ce”, señala el Pontífice, que recuerda que aun cuando experi-
mentó el rechazo y encontró a su alrededor tanta dureza de 
corazón, el Señor “no se dejó aprisionar por la desilusión, no 
se volvió amargado, no abandonó la alabanza. Su corazón, 
cimentado sobre el primado del Padre, permaneció sereno 
aún en medio de la tormenta”.

Esta mirada de bendición del Señor nos invita también a 
ser una Iglesia que, con corazón alegre, contempla la acción de 
Dios y discierne el presente; que, en medio de las olas a veces 
agitadas de nuestro tiempo, no se desanima, no busca esca-
patorias ideológicas, no se atrinchera tras convicciones adqui-
ridas, no cede a soluciones cómodas, no deja que el mundo le 
dicte su agenda.

Por lo tanto, la mirada de bendición de Jesús invita “a 
ser una Iglesia que no afronta los desafíos y los problemas 
de hoy con espíritu de división y de conflicto, sino que, por 
el contrario, vuelve los ojos a Dios que es comunión y, con 
asombro y humildad, lo bendice y lo adora, reconociéndolo 
como su único Señor”.

Dios en el centro
La principal tarea del Sínodo, asegura Francisco, es “vol-

ver a poner a Dios en el centro de nuestra mirada, para ser 
una Iglesia que ve a la humanidad con misericordia”, para 
ser “una Iglesia unida y fraterna, que “no crea división inter-
namente, ni es áspera externamente”, porque “es así como 
Jesús quiere a su Iglesia”. “Una Iglesia de las puertas abier-
tas”. 
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Por otra parte, la mirada acogedora de Jesús invita a ser, 
precisamente, una Iglesia que acoge. El Santo Padre recuer-
da que “mientras aquellos que se creen sabios no reconocen 
la obra de Dios”, el Señor “se alegra en el Padre porque se re-
vela a los pequeños, a los sencillos, a los pobres de espíritu”.  
Y hace presente que “en una época compleja como la actual”, 
los nuevos desafíos culturales y pastorales, “requieren una 
actitud interior cordial y amable, para poder confrontarnos 
sin miedo”. 

Hermanos y hermanas, Pueblo santo de Dios, frente a las 
dificultades y los retos que nos esperan, la mirada de Jesús 
que bendice y que acoge nos libra de caer en algunas tenta-
ciones peligrosas: la de ser una Iglesia rígida, que se acoraza 
contra el mundo y mira hacia el pasado; la de ser una Iglesia 
tibia, que se rinde ante las modas del mundo; la de ser una 
Iglesia cansada, replegada en sí misma.

Pecadores perdonados
A caminar “siguiendo las huellas de san Francisco de Asís” 
cuya memoria se festeja hoy, invita Francisco. Y, como el 
santo de la pobreza y de la paz, a despojarse de todo para 
revestirnos de Jesús”. “Qué difícil es este despojo interior y 
también exterior de todos nosotros y también de las insti-
tuciones”, constata, y hace presente, asimismo, que el Síno-
do sirve “para recordarnos que nuestra Madre Iglesia tiene 
siempre necesidad de purificación, de ser ‘reparada’, porque 
todos nosotros somos un Pueblo de pecadores perdonados, 
siempre necesitados de volver a la fuente, que es Jesús, y em-
prender de nuevo los caminos del Espíritu para que llegue a 
todos su Evangelio”.
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Francisco de Asís, en un período de grandes luchas y di-
visiones entre el poder temporal y el religioso, entre la Iglesia 
institucional y las corrientes heréticas, entre cristianos y otros 
creyentes, no criticó ni atacó a ninguno, sólo abrazó las armas 
del Evangelio: la humildad y la unidad, la oración y la cari-
dad. ¡Hagamos lo mismo también nosotros!

Abrirse a la acción del Espíritu
Recordar, pidió el Obispo de Roma, que el Sínodo que comen-
zamos no es “una reunión política, sino de una convocación 
en el Espíritu”. No es “un parlamento polarizado, sino de un 
lugar de gracia y comunión”. Y concluyó: 

El Espíritu Santo deshace, a menudo, nuestras expectati-
vas para crear algo nuevo que supera nuestras previsiones y 
negatividades. Quizá pueda decir que el momento de mayor 
fecundidad en el Sínodo son los momentos de oración, también 
el ambiente de oración, por el que el Señor actúa en nosotros. 
Abrámonos a Él e invoquémosle, Él es el protagonista, el Es-
píritu Santo. Dejemos que Él sea el protagonista del Sínodo. Y 
con Él caminemos, con confianza y con alegría.
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Cuando decimos, mejor dicho, confesamos, que la Iglesia es 
“una, santa, católica, y apostólica”, podríamos decir sin el 
más mínimo problema que es “una, santa, católica, apostóli-
ca, y sinodal”. Así nació la Iglesia sinodal y laical, porque así 
es en esencia la Iglesia.

Lo de laical se perdió muy pronto, a favor de la sacraliza-
ción de las figuras del presbítero y del obispo; la sinodalidad 
se vivió aproximadamente durante más de mil años. Luego, 
también se perdió y el clericalismo tomó el mando con con-
secuencias que, todavía hoy, seguimos pagando.

El lema del Sínodo no está elegido al azar. Por una Iglesia 
sinodal: comunión, participación, y misión, es toda una de-
claración de principios. Cuando se celebró el cincuenta ani-
versario de la institución del Sínodo de los obispos, Francis-
co pronunció un discurso de gran carga eclesiológica donde 
llama la atención en cómo invita a la reflexión de la esencia 
de la Iglesia.

SINODALIDAD:
¿PARA QUÉ?
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Aquella frase de “Iglesia, ¿qué dices de ti misma?”, que 
resonaba en el Vaticano II, sigue plenamente en vigor. De-
cía Paul Ricoeur: “El pasado nos interroga y nos pone en 
cuestión antes que lo interroguemos y lo cuestionemos. El 
pasado nos interroga en la medida en que lo interrogamos. 
Él nos responde en la medida en que le respondemos”. Esta 
reflexión del filósofo francés es un buen punto de partida 
porque nuestros males como Iglesia vienen de lejos.

Qué decimos de nosotros mismos, cómo decimos de no-
sotros mismos, y para qué decimos de nosotros mismos, es 
fundamental en este Sínodo. Para todo esto es necesario ha-
cer memoria de nuestra historia personal y comunitaria; re-
conocer y aprender de los errores; querer cambiar y, sobre 
todo, querer convertirnos.

Me preocupan muchas cuestiones en la Iglesia y, al ver los 
documentos sobre los que trabajar en la fase diocesana del 
Sínodo, veo, por ejemplo, que las mujeres seguimos estando 
en el margen de la Iglesia. Es verdad que Francisco está ha-
ciendo mucho por nosotras y se ve en la cantidad de mujeres 
que ya están en puestos muy relevantes en el Vaticano. Sin 
embargo, queda mucho por hacer a nivel de iglesias locales, 
de parroquias, de movimientos, de congregaciones femeni-
nas.

Me preocupa, también mucho, ver cómo nuestros semina-
rios siguen siendo el foco de múltiples desastres de los que 
ya deberíamos haber aprendido, y no lo hacemos, y seguimos 
con un sistema de formación que repite los esquemas que no 
han servido de nada salvo para formar en la cultura de la 
impunidad.
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Me preocupa ver cómo, ante esta oportunidad que nos 
brinda este Sínodo, en muchas parroquias se va a lo fácil (y 
eso si se va) y, ante propuestas de personas de esa comuni-
dad parroquial de hacer un esfuerzo por acercarse a eso que 
llamamos los “alejados”, la respuesta de los párrocos es un 
no rotundo porque eso lleva mucho trabajo. Así, sin profun-
dizar mucho, la primera lectura que se me ocurre es que. si 
solo queremos lo fácil, lo difícil nos sepultará por no haberlo 
atendido.

Me preocupa, muchísimo, ver como las Iglesias de algu-
nos países se niegan a una investigación a fondo sobre la 
realidad de los abusos sexuales como si el negarlo hiciera 
desaparecer la realidad. Así, con esa negación, la Iglesia apa-
rece, como la “Iglesia Bella Durmiente”, en acertada metáfora 
de Tomás Halik que es, como dice este teólogo, preciosa en 
su imagen, pero que no se entera de nada porque de nada se 
quiere enterar.

Me preocupan otras muchas realidades eclesiales y ecle-
siásticas que, aunque lo parezca, no son lo mismo. Sin em-
bargo, este Sínodo sobre la sinodalidad me invita a la espe-
ranza, al ánimo, a la entrega para hacer realidad no una 
nueva Iglesia, porque no se trata de eso, sino para aprender 
todos juntos, caminando juntos, a ser Iglesia de otra mane-
ra.

El Concilio Vaticano II, su eclesiología más concretamente, 
no logró ser hecha realidad y eso, seamos sinceros, complica 
un poco la forma de entender este Sínodo. Tras la celebración 
del Concilio y, poco a poco, la eclesiología de comunión que 
había sido la gran apuesta de ese momento fue perdiendo 
aire, sobre todo en las Iglesias locales y en las conferencias 
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episcopales a favor de un centralismo, a todos los niveles, de 
la curia romana.

Ahora tenemos la oportunidad de corregir esas desviacio-
nes y hacerlo entre todos. Porque a todos nos va a tocar resi-
tuarnos, hacer un profundo examen de conciencia –personal 
y eclesial– e iniciar un proceso de conversión permanente. 
Porque solo desde la conversión, el cambio de mentalidad 
necesario para poder hacer frente al cambio de estructuras 
que tanta falta hace, será posible. De ahí la esperanza con la 
que debemos iniciar este camino sinodal. Esperanza que es 
un hacer cotidiano, no de grandes momentos, sino de cues-
tiones diarias que vayan transformando a esta Iglesia herida 
de muerte en su parte humana, en el reflejo sano, alegre y 
comprometido de su parte divina.

Tenemos todo por hacer, por lo tanto, todo es posible. El 
Espíritu sopla a favor, toda la Iglesia y, por si fuera poco, 
también aquellos que viven un paso fuera de los márgenes 
de la misma, sean quienes sean y lleven la vida que lleven 
están invitados a hablar y a 
escuchar. Jesús no rechazó 
a nadie, repito, a nadie. Ante 
esa realidad histórica, ¿quié-
nes somos nosotros para po-
ner trabas y, sobre todo, para decidir quién es apto o no para 
dejar oír su voz en este Sínodo?

Dios nos creó como seres en relación porque él mismo es 
un ser en relación en la Trinidad. Este paso de la Iglesia del 
yo a la Iglesia del nosotros, que también forma parte de la 
sinodalidad, tiene mucho que ver con ser reflejo de esa Tri-
nidad que es camino y danza de Dios, según una antigua 

Tenemos todo por 
hacer, por lo tanto, 

todo es posible



36

tradición de la liturgia y teología de la Iglesia de Oriente y de 
Occidente.

Sin miedo a cuestionarnos a nosotros mismos, sin miedo 
a la utopía. Decía Francisco en la homilía de la misa de aper-
tura del Sínodo:

“El Espíritu nos pide que nos pongamos a la 
escucha de las preguntas, de los afanes, de las 
esperanzas de cada Iglesia, de cada pueblo y 

nación. Y también a la escucha del mundo, de los 
desafíos y los cambios que nos pone delante. No 

insonoricemos el corazón, no nos blindemos dentro 
de nuestras certezas. Las certezas tantas veces 

nos cierran. Escuchémonos”.
¡Adelante! Escuchémonos porque no estamos acostum-

brados a hacerlo. Estoy segura que el Espíritu, sin cuyo so-
plo este Sínodo no sería posible, despertará nuestro corazón 
y nuestra lengua. Nos jugamos el futuro de la Iglesia y nos 
toca ser generosos porque las futuras generaciones se mere-
cen tener ya una Iglesia en camino sinodal.

Este Sínodo representa estar en permanente revisión, en 
modo de actualización constante porque es esencial perma-
necer cambiando.

Cristina Inogés Sanz
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LOSLOS
DERECHOSDERECHOS

DELDEL
CORAZÓNCORAZÓN

1.	 Protege el corazón, que es el centro biológico del ser hu-
mano. Con sus pulsaciones irriga con sangre todo el or-
ganismo, no lo sobrecargues con demasiando alimentos 
grasientos y bebidas alcohólicas,

2.	 Cuida el corazón. Es nuestro centro psíquico. De él sa-
len, como advirtiera Jesús, todas las cosas buenas y rui-
nes. Compórtate de tal manera que no parezcas sobre-
saltarse ante los riesgo y peligros. Mantelo apaciguado 
con la vida serena y saludable.

3.	 Vela por tu corazón. El corazón representa nuestra di-
mensión más profunda. En él mora la conciencia que 
siempre nos acompaña, aconseja, advierte y también nos 
castiga. En el corazón brilla la inspiración sagrada que 
produce en nosotros el entusiasmo. Ese entusiasmo es 
nuestro «Dios interior», que nos calienta e ilumina. El 
corazón intuye y nos garantiza que el absurdo nunca va 
a prevalecer sobre el sentido.
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4.	 Cultiva la sensibilidad. No permitas que sea dominada 
por la razón funcional, sino que se establezca un equi-
librio con ella, es a través de la sensibilidad como sen-
timos el palpitar del corazón del otro. Por ella intuimos 
que también las montañas, las florestas, los animales, 
el cielo estrellado y el propio Dios tiene corazón. Final-
mente, nos damos cuenta de que hay uno solo, inmenso 
corazón que late en todo el universo.

5.	 Ama el corazón. Él es la sede del amor. Y el amor es el 
que produce la alegría del encuentro entre las personas 
que se quieren y el que permite la fusión de cuerpos y 
mentes en una sola y misteriosa realidad. Es el amor el 
que produce los milagros de la vida: la donación desin-
teresada, el cuidado de los más desvalido, las relaciones 
sociales incluyentes, las artes, la música, y el éxtasis 
místico que hace que la persona amada se funda con el 
Amado.

6.	 Compadécete con el corazón que sabe salir de sí y poner-
se en el lugar del otro para sufrir con él y cargar con la 
cruz de la vida.

7.	 Abre el corazón a la caricia esencial. Es suave como una 
pluma que viene del infinito y nos permite percibir, por 
el tacto que somos hermanos y hermanas y que pertene-
cemos a una misma humanidad.

8.	 Prepara el corazón para el cuidado que hace que el otro 
sea importante para ti. Cura las heridas pasadas e im-
pide las futuras. Quien ama, cuida, y quien cuida, ama

9.	 Amolda el corazón a la ternura. Si quieres perpetuar el 
amor, rodéalo de ternura y gentileza.
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10.	Purifica día a día el corazón para que las sobras, el re-
sentimiento y el espíritu de venganza, que también ani-
da en el corazón, nunca se sobrepongan a la bienqueren-
cia, a la finura y al amor. Entonces latirá con el ritmo del 
universo, y encontrará reposo en el corazón del Misterio, 
aquella fuente originaria de donde todo procede y a la 
que llamamos simplemente Dios. 
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¿Cómo enfrentar
el nuevo régimen

climático
de la tierra?

Últimamente muchos me han preguntado por las razones 
de tantos eventos extremos que están ocurriendo por todo 
el planeta: ¿por qué tantos huracanes, ciclones, inundacio-
nes, grandes nevadas, sequías prolongadas y olas de calor 
de cerca de 40 °C o más, ya sea en Europa e incluso en gran 
parte de nuestro país? Hasta hace algunos años los grandes 
centros científicos, así como el Panel Intergubernamental so-
bre Cambio Climático (IPCC) no estaban seguros sobre su 
carácter, si era algo natural o consecuencia de la actividad 
humana. Lentamente la frecuencia de los eventos extremos 
ha ido creciendo y la ciencia ha reconocido que se trataba 
de un hecho antropogénico, es decir, resultado de la acción 
humana devastadora de la naturaleza.

Algunos biólogos viendo el exterminio de especies vivas 
por causa del cambio climático han empezado a hablar de 
necroceno, es decir, de la muerte (necro en griego) de vidas 
en gran escala; sería un subcapítulo del antropoceno. La si-
tuación se ha vuelto mucho más grave con la irrupción de 
grandes incendios en muchas regiones del planeta, incluso 
en aquellas que se imaginaba eran las más húmedas como 
la Amazonia y Siberia. Para tal evento, extremadamente pe-
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ligroso para la continuidad de la vida en la Tierra, se creó la 
expresión piroceno (pirosen griego es fuego).

En este momento estaríamos en el interior de varias ma-
nifestaciones de desequilibrios en el sistema-Tierra y en el 
sistema-Vida que nos obligan a plantearnos esta pregunta: 
¿cómo será de aquí en adelante el curso de nuestra historia? 

De no hacer cambios valientes y seguir por el camino 
recorrido hasta el momento, podremos conocer verdaderas 
tragedias ecológico-sociales. António Guterrez, secretário ge-
neral de la ONU, ha usado expresiones duras, afirmando: 
“o reducimos drásticamente la emisión de gases de efecto 
invernadero o iremos al encuentro de un suicidio colectivo”. 
Más directo fue el Papa Francisco en la encíclica Fratelli tutti: 
“estamos en el mismo barco, o nos salvamos todos o no se 
salvará nadie” (n.32).

El hecho es que la Tierra ya no es la misma. Su sistema 
de auto-sustentación en todas las esferas que componen un 
planeta vivo, Gran Madre o Gaia, corre el riesgo de entrar en 
colapso. Los que anualmente calculan la Sobrecarga de la 
Tierra (The Earth Overshoot), o sea, la reducción creciente de 
los elementos que mantienen la vida, han concluido que este 
año ocurrió el día 2 de agosto. Ellos nos advierten, que no 
podemos llegar así a noviembre porque ahí todo el sistema 
planetario entraría en colapso.

Si todo ha cambiado, nosotros que somos parte de la Tie-
rra, o más correctamente, aquella porción consciente de ella, 
también tendremos que cambiar e incorporar aquellas adap-
taciones que nos permitirán continuar sobre este planeta. 
¿En qué basarnos para esta adaptación?
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Seguramente la tecno-ciencia es indispensable, pero en 
ella no se encuentra la solución. Ella se ocupa de los medios. 
¿Pero medios para qué fines? Estos fines son aquel conjunto 
de principios y valores que fundan una sociedad humana y 
permiten una convivencia mínimamente pacífica, pues, de-
jados a sus propios impulsos, los seres humanos pueden de-
vorarse entre sí (superación de la barbarie).

La fuente de estos valores y principios no se encuentra en 
utopías conocidas y superadas, en ideologías o en religiones. 

Para ser humanos, tales 
valores y principios deben 
ser buscados en la propia 
existencia humana, cuan-
do es observada con aten-
ción y profundidad.

El primer dato: pertenece al DNA del ser humano, como lo 
mostró uno de los descifradores del genoma humano (J.Wat-
son, DNA: el secreto de la vida, 1953), el amor social. Por 
causa de él nos sentimos parientes de todos los portadores 
de este código, también de los seres vivos de la naturaleza. 
Este amor social funda una fraternidad sin fronteras, consti-
tuyendo la comunidad biótica y la sociabilidad humana. 

El cuidado esencial: desde la más remota antigüedad (la 
fábula 22 de Higino del tiempo de César Augusto) fue visto 
como la esencia del ser humano y de todo y cualquier ser 
viviente. Si no recibe cuidado, garantizándole los nutrientes 
necesarios, decae y muere. A esto pertenece mantener los 
bosques y las selvas en pie y reforestar las áreas devastadas. 
Está también en nuestro DNA el sentido de la interdependen-
cia entre todos. Todos estamos dentro de una red de relacio-

...valores y principios 
deben ser buscados en 

la propia existencia 
humana...
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nes y nada existe ni subsiste fuera de este complejo de rela-
ciones. Él constituye la matriz relacional, perdida en el modo 
de producción capitalista que privilegia la competición y no 
la cooperación y da centralidad al individuo, apartado de su 
relación con la naturaleza. Cabe también a nuestro sustrato 
humano, la percepción de la corresponsabilidad colectiva y 
universal, pues o todos se unen y se salvan o se desgarra la 
realidad con el riesgo de tragedias ecológico-sociales sin fin.

Este sentido de corresponsabilidad colectiva sustenta 
el proyecto social más prometedor, capaz de salvaguardar 
la vida que adquirió forma en el ecosocialismo (cf. Michael 
Löwy). Sería la humanidad junto con la comunidad de vida 
viviendo dentro de la misma Casa Común de forma colabo-
rativa y acogedora de las diferencias. Dentro de esta Casa 
Común coexisten los distintos mundos culturales con sus 
valores y tradiciones, como el mundo cultural chino, indio, 
europeo, americano y de los pueblos originarios, entre otros. 

La espiritualidad pertenece también a la existencia huma-
na originaria que se compone de la valorización de la vida, de 
la compasión por los más débiles, del cuidado por todo lo que 
existe y vive, de la total apertura al infinito, ya que somos 
un proyecto de infinitas posibilidades a ser realizadas. Esta 
espiritualidad no se identifica con la religión, aunque esta 
nazca de la espiritualidad, sino de los valores antes mencio-
nados.

Para alcanzar esta forma de habitar la Tierra, los huma-
nos deberemos renunciar a muchas cosas, especialmente al 
individualismo, al consumismo, a la búsqueda insaciable de 
bienes materiales y de poder sobre los demás. Son adaptacio-
nes obligatorias, si nos decidimos a continuar en este peque-
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ño y bello planeta, o tendremos que enfrentarnos al conjunto 
de las crisis antes mencionadas que podrán, en su límite, 
liquidar la especie humana.

En este sentido podemos hablar de una recreación del ser 
humano que se habrá adaptado a la nueva fase de la Tierra 
calentada y equilibrada en un nivel más alto de calentamien-
to (¿entre 38-40 °C?). Ella colocará en su centro la vida y 
todo lo demás al servicio de ella. Como ya se ha dicho, será 
la Tierra de la Buena Esperanza, finalmente, la anticipación 
del mito de los pueblos originarios: la Tierra sin Males.

Leonardo Boff 
Ecoteólogo y ha escrito:

Dignitas Terra: ecología, grito de la Tierra-grito del pobre 1999; 
El doloroso parto de l Madre Tierra: una sociedad de fraternidad sin 

fronteras y de amistad social, Vozes, 2021; Habitar la Tierra: cuál es 
el camino para la fraternidad universal, Vozes 2022
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Irrumpieron los
jinetes del apocalipsis: 

En estos días de octubre hemos visto espantados la guerra 
que ha estallado entre el grupo terrorista Hamas de Pales-
tina y el estado de Israel, atacado por sorpresa, y la fuer-
te reacción de este último. Dada la violencia empleada, con 
cientos de víctimas en ambos lados, especialmente población 
inocente, parecería que irrumpió el jinete del Apocalipsis, el 
de la guerra destructora (Apoc 9,13-19).

Los cohetes, los misiles, los drones, los tanques, los bom-
barderos, los cazas, las bombas inteligentes y los propios sol-
dados, hechos pequeñas máquinas de matar, se parecen a 
figuras salidas de las páginas del libro del Apocalipsis.

Todos los que venimos de una visión pacifista del mundo, 
de la ecología, de la integración armónica de las oposiciones, 
del proceso evolutivo, concebido como abierto para formas 
cada vez más complejas, altas y ordenadas de relaciones e 
incluso las advertencias del Papa Francisco sobre la alarma 
ecológica, nos preguntamos angustiados: ¿cómo es posible 

LA GUERRA HAMAS-ISRAEL
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que hayamos llegado a tales niveles de destrucción? ¿Cómo 
entender los fenómenos que acompañan el escenario de esta 
guerra, como la invasión de Israel por terroristas de Hamas, 
matando indiscriminadamente civiles, secuestrando perso-
nas, niños, personas mayores y militares, las fake news, la 
distorsión planeada de los hechos y la manipulación de las 
creencias religiosas? 

Es importante no olvidar los muchos años de durísima 
y violenta dominación de Israel sobre la región de Gaza y 
los palestinos en general. Esto ha provocado resentimiento y 
mucho odio que está en la base de los permanentes conflictos 
en la región. Pero todo esto no acalla la pregunta: ¿qué es lo 
somos nosotros, seres humanos, capaces de tanta barbarie?

Y las guerras se han transformado cada vez más en gue-
rras totales, causando más víctimas entre las poblaciones ci-
viles que entre los combatientes. Max Born, premio Nobel de 
física (1954) denunció la prevalencia de la matanza de civiles 
en la guerra moderna. En la primera guerra mundial murie-
ron sólo un 5% de civiles, en la segunda guerra, el 50%, en la 
guerra de Corea y Vietnam el 85%. Y datos recientes mues-
tran que contra Irak y la ex-Yugoslavia, en Ucrania el 98% de 
las víctimas son civiles. En la presente guerra, entre el grupo 
Hamas e Israel los datos deberán ser de proporciones seme-
jantes, por lo que se deduce de las palabras amenazantes del 
primer ministro de Israel, Benjamín Netanyahu.

Según el historiador Alfred Weber, hermano de Max We-
ber, de los 3.400 años de historia de la humanidad que po-
demos datar con documentos, 3.166 han sido de guerra. Los 
restantes 234 no han sido ciertamente de paz sino de tregua 
y de preparación para otra guerra.
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Frente a este drama que 
da miedo irrumpe una pre-
gunta radical: ¿Cuál es el 
sentido del ser, de la vida y 
de la historia? ¿Cómo iluminar ese anti-fenómeno?

No tenemos otra categoría para iluminar ese enigma sino 
reconocer que es la explosión y la implosión de la demencia, 
inscrita en el ser humano, tal como lo conocemos. Somos 
también seres de demencia, de exceso, de voluntad de domi-
nar, estrangular y asesinar. Esto fue ampliamente ilustrado 
en las guerras del siglo XX que causaron la muerte de 200 
millones de personas y en los actos espectaculares perpe-
trados por el terrorismo y fundamentalismo islámico como 
la destrucción de las Torres Gemelas en Estados Unidos y 
actualmente por el sorprendente y terrible ataque de las mili-
cias de Hamas (parte rechazada por los palestinos) al estado 
de Israel.

Lo enigmático es que esa demencia viene siempre junto 
con la sapiencia. La sapiencia es nuestra capacidad de amar, 
de cuidar, de extasiarse y de abrirse al Infinito. Somos, si-
multáneamente, todos sin excepción, sapiens y demens, es 
decir, seres humanos sapientes y dementes.

El paradigma dominante de nuestra cultura, asentado 
sobre la voluntad de poder y de dominación, creó las condi-
ciones para que nuestra demencia colectiva se manifestase 
poderosamente y predominase. Ese espíritu de guerra está 
presente en la economía de mercado financierizada, en la 
guerra del trigo, del maíz, de los automóviles, de las compu-
tadoras, de los móviles, de los grupos religiosos y hasta de 
los centros de investigación.

¿Cuál es el sentido del 
ser, de la vida, y de la 

historia?
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Por otro lado, nunca dejó de aparecer, en ningún tiempo, 
también nuestra dimensión sapiente. Plazas de todo el mun-
do se llenan de multitudes clamando por paz y nunca más 
la guerra, siempre que aparece la amenaza de conflicto como 
forma de resolver problemas. Líderes políticos, intelectuales 
y religiosos, alzan su voz y alimentan el lado luminoso y 
pacífico de los seres humanos y no nos dejan desesperar. Je-
sús, San Francisco de Asís, M. Gandhi, Luther King Jr, Dom 
Helder Câmara, entre otros se transformaron en referencias 
de la anti-violencia y en paladines de la paz.

¿Qué salida encontraremos para este problema con di-
mensiones metafísicas? Hasta hoy no sabemos exactamente.

La salida más realista y más sabia parece ser la expre-
sada en la oración de la Paz de San Francisco de Asís, el 
hermano universal, de la naturaleza, de los animales, de las 
montañas y de las estrellas. En esa oración, ampliamente 
divulgada y hecha credo común por el macroecumenismo, es 
decir, por el ecumenismo entre las religiones y las iglesias, 
encontramos una clave iluminadora.

Los términos de la oración dejan clara la conciencia del 
carácter contradictorio de la condición humana, hecha de 
amor y de odio, de sapiencia y de demencia. Se parte de esta 
contradicción, pero se afirma confiadamente el polo positivo 
con la certeza de que él limitará e integrará el polo negativo.

La lección, subyacente a la ora-
ción de San Francisco, es esta: no 
se cura la demencia sino reforzan-
do la sapiencia. Por eso, en sus pa-
labras: “donde haya odio, que yo 

...no se cura la 
demencia sino 
reforzando la 

sapiencia.
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lleve amor; donde haya discordia, que yo lleve unión; don-
de haya desesperación, que yo lleve esperanza; donde haya 
oscuridad, que yo lleve la luz”. Porque es más importante 
“amar que ser amado, comprender que ser comprendido, per-
donar que ser perdonado, pues es dando como recibiremos y 
muriendo como se vive para la vida eterna”.

En esta sabiduría de los sencillos quizá se encuentre el 
secreto de la superación de las voluntades que quieren la 
violencia y la guerra como forma de resolver conflictos o de 
hacer valer los intereses de unos contra los otros, como está 
ocurriendo en la actual guerra Hamas-Israel.

El camino de la paz, enseñaba Gandhi, es la propia paz. 
Sólo medios pacíficos producen la paz. La paz es, a un tiem-
po, meta y método, fin y medio. Ojalá ese espíritu acabe 
triunfando sobre la violencia brutal en la presente guerra, 
profundamente asimétrica, entre el pequeño y violento gru-
po de Hamas y el también pequeño pero poderoso estado de 
Israel.

Leonardo Boff 
Ha escrito:

La búsqueda de la justa medida (I y II), Vozes  2023; La oración 
de San Francisco: un mensaje de paz para el mundo de hoy, Vozes y 

Sal Terrae 2014; Fundamentalismo, terrorismo, religión y paz



50

¡QUE NUESTRO SEÑOR HAGA
NUESTRO CORAZÓN SEMEJANTE AL SUYO!

Señor nuestro Jesucristo,
que con amor sincero te entregaste por nosotros

y, elevado sobre la cruz,
hiciste brotar de tu Corazón traspasado,

con el agua y la sangre,
los Sacramentos de tu Iglesia;

concédenos adentrarnos en el misterio de tu Corazón
para que comprendamos lo que trasciende toda filosofía:

la grandeza y la gratuidad de tu amor.
Permítenos, Señor, acercarnos a tu corazón abierto

y ser, en medio del mundo,
signos vivos y eficaces de tu salvación.

Que por intercesión de tu Madre, la Virgen María,
Lleguemos a ser templos dignos de la gloria de Dios

Y constructores de la Civilización del Amor.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Amén.

Oración
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JOSÉ GREGORIO 
HERNÁNDEZ, 
DEVOTO DEL 
SAGRADO CORAZÓN

“La devoción al Corazón de Jesús ha existido desde los pri-
meros tiempos de la Iglesia, cuando se meditaba en el cos-
tado y el Corazón abierto de Jesús, de donde salió sangre y 
agua. De ese Corazón nació la Iglesia y por ese Corazón se 
abrieron las puertas del Cielo. La devoción al Sagrado Cora-
zón está por encima de otras devociones, porque veneramos 
al mismo Corazón de Dios. Pero fue Jesús mismo quien, en 
el siglo diecinueve, en Paray-le-Monial, Francia, solicitó, a 
través de una humilde religiosa, que se estableciera definiti-
va y específicamente la devoción a su Sacratísimo Corazón. 
Dos, pues, son los actos esenciales de esta devoción: amor y 
reparación. Amor, por lo mucho que Él nos ama. Reparación 
y desagravio, por las muchas injurias que recibe sobre todo 
en la Sagrada Eucaristía.” 

Que José Gregorio Hernández era un hombre muy religio-
so, todo el mundo lo sabe. Iba a misa todos los días y comul-
gaba, algo muy infrecuente en aquellos días. Pasaba grandes 
ratos en adoración delante del Santísimo Sacramento. Reza-
ba todos los días el Ángelus, como aprendió de su madre, y 
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hacía un buen rato de oración en su casa. Se enfrentó a los 
intelectuales positivistas desde su posición de ferviente cató-
lico y supo unir de una manera admirable ciencia y fe. En su 
habitación tenía un cuadro del Sagrado Corazón de Jesús. 

Al regresar de sus estudios en París se hace padre y ma-
dre de sus hermanos, que habían perdido a sus progenitores, 
les aconseja, les ayuda económicamente. “Como una madre 
consuela a un hijo, así les consolaré yo” (Is 66,13).

“José Gregorio se reconocía como instrumento de aquella 
ayuda divina que hace a los hombres buenos y que no puede 
ejercer en el vacío, sino en el mundo, en el diario existir de 
cada uno”. 

Tenía como confesor y director es-
piritual a monseñor Juan Bautista 
Castro, octavo obispo metropolita-
no de Caracas, quien encomendó la 
República de Venezuela al Santísi-
mo Sacramento del altar en 1904 y 
transmitió esta devoción a su dirigido 
José Gregorio. Él le recomendó que no 
se hiciera sacerdote, sino que Dios le 
quería como médico de los pobres y 
profesor extraordinario. José Grego-
rio le hizo caso, aunque le costó to-
mar esa decisión.

La vida contemplativa le sirvió de fundamento para su 
vida activa profesional y su vida familiar. Íntegro en su ca-
rácter, fiel a la verdad, disciplinado en su misión de profesor 
y de médico. La muerte de su hermano Benjamín en 1894,
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a quien diagnosticó tal vez demasiado tarde, le hunde en 
una amargura desconocida, de la que pudo salir gracias a su 
espiritualidad.

Tomó el hábito de la Tercera Orden de San Francisco en 
la Iglesia de las Mercedes en diciembre de 1899. Sintió atrac-
ción desde joven por la vida conventual, como le dice a su 
amigo Dominici en carta de octubre de 1912. Ingresa en un 
convento de cartujos en 1908, pero el mismo prior le disuade 
de continuar, porque su vocación es para la vida activa.

San Claudio de la Colombière recibió como encargo dar a 
conocer la devoción al Corazón de Jesús, ese Corazón que 
tanto ha amado a los hombres y ha recibido ingratitudes. 
De ahí que “sea imposible concebir la fe o la religión si no es 
una relación personal de amor”.  Y esa fue sin duda la fe de 
José Gregorio, que aceptaba y creía en los dogmas, pero más 
importante para él era el amor a Cristo crucificado y resuci-
tado.

“El Apostolado de la Oración realiza una función profética, 
porque promueve directa o indirectamente la espiritualidad 
del Corazón de Cristo”. “Para seguir verdaderamente a Jesús, 
para ser en verdad cristiano, hay que estar unido a Cristo en 
su servicio a los más pequeños, como gesto concreto de su 
amor al Padre”.  Y esto lo cumplió cabalmente nuestro JGH, 
como todo el mundo lo decía y era por eso tan admirado. No 
cobraba cuando su cliente era pobre, adivinaba la enferme-
dad que el paciente no sabía expresar, visitaba varias veces 
a los que él había recetado. Eran maneras prácticas de cum-
plir lo que el Corazón de Jesús quería de sus fieles devotos, 
que era amar a los demás como su Corazón les amaba.
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La compasión de la caridad no se contenta con donar sus 
bienes, sino que exige el don de uno mismo y eso lo sabía 
muy bien José Gregorio. Esta exigencia de salir incesante-
mente de sí mismo es la participación deseada en la pasión 
del Señor crucificado y glorificado. José Gregorio interrum-
pía su descanso si le llamaban para atender a un enfermo. 
Eso fue lo que hizo el día que murió: salió apresuradamente 
para atender a una señora y luego le compró los medicamen-
tos en la botica de la esquina Amadores. Al cruzar la calle 
con prisa le atropelló un carro y al caer se partió la nuca y 
murió inmediatamente. Fue una muerte sin apenas dolor y, 
sobre todo, sin dar trabajo a nadie, como a él le gustaba.

Estas breves notas conducen al sentimiento de que José 
Gregorio es un gran modelo a seguir, especialmente en estos 
tiempos tan malogrados. El Sagrado Corazón de Jesús nos 
conceda que él interceda por esta su querida patria para que 
vea tiempos mejores, más ajustados a su amor por nosotros.

F. Javier Duplá sj.
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CIENCIA Y 
ESPIRITUALIDAD

Los seres humanos somos seres físicos, sociales, y también 
espirituales. Afortunadamente, van quedando atrás aquellos 
días en que la ciencia afirmaba que solo existe lo medible u 
observable. Con una pedantería insólita y una ceguera gene-
ralizada llegaron a pontificar que todo lo que no puede expli-
car la ciencia, sencillamente no existe. De este modo, Dios, 
la vida espiritual, la fe e incluso las inquietudes existenciales 
quedaban relegadas, según ellos, al mundo definitivamente 
superado de lo inculto, de lo irracional, propio de personas 
que vivían de espaldas a la modernidad.

Naturalmente, en este planteamiento tan simple como 
poco científico, no tienen cabida las preguntas esenciales 
que, por mucho que pretendamos ignorar, han brotado siem-
pre, brotan y seguirán brotando en el corazón del hombre: 
¿Por qué existe todo? ¿De dónde vengo? ¿A dónde voy? ¿Qué 
sentido tiene mi vida? ¿Termina todo con la muerte? Y es 
que, aunque algunos traten de ignorarlo o negarlo, el mis-
terio brota en cada esquina: en la mera existencia, en la in-
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mensidad del cosmos, en la historia de la humanidad, y en el 
interior de cada persona. 

De hecho, todo, desde la célula y el átomo más pequeños, 
que escapan a la penetración de nuestra mirada, hasta esos 
océanos de galaxias con sus millones de estrellas, más nu-
merosas que las arenas de los mares, es un misterio inex-
plicable y ante él, la ciencia queda muda pues no tiene nada 
que decirnos. Todo y muy especialmente los seres humanos, 
estamos habitados por el misterio, y saberlo y reconocerlo es 
precisamente lo que nos distingue de los otros seres vivos. El 
árbol vive, el perro vive, el pez vive, pero viven sin preguntas, 
sin capacidad de reflexión, sin misterio. Desde que existe el 
ser humano, el universo es, por primera vez, un universo 
pensado, investigado, cuestionado.

Los seres humanos somos capaces de asumir la vida como 
pregunta y de asomarnos con temor al misterio de una exis-
tencia que pudo muy bien no haber sido. Nacemos en miste-
rio, vivimos en misterio y morimos en misterio. El padre de la 
teoría de la relatividad, Albert Einstein, tenía un sentido muy 
acusado del misterio y afirmaba que podemos vivir como si 
no existiera el misterio, o vivir como si todo fuera misterio.

La experiencia más bella —dice— que podemos tener, 
es la de lo misterioso. Se trata de un sentimiento funda-
mental que es, como si dijéramos, la cuna del arte y de la 
ciencia verdadera. El misterio es lo más hermoso que nos 
es dado sentir.

El cientificismo se basó en la idea de que la espiritualidad 
y la ciencia eran antagónicas, que se excluían mutuamente. 
Hoy sabemos que ciencia y espiritualidad más que ser con-
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tradictorias, pueden ser complementarias. Si bien la espiri-
tualidad no siempre se entendió de manera correcta, y se le 
identificó con la evasión del mundo y la oposición a lo mate-
rial, hoy la espiritualidad se viene entendiendo con creciente 
claridad como la dimensión profunda del ser humano, que 
nos impulsa a vivir con un amor universal y una libertad 
incondicional… 

En consecuencia, la espiritualidad no nos hace más indi-
vidualistas sino más universales, menos egocéntricos; nos 
lleva a interesarnos en el bienestar de todos los seres, no solo 
en el propio bienestar. El fin de toda espiritualidad auténtica 
está en el servicio desinteresado a toda la humanidad. La es-
piritualidad trasciende la razón, no la reprime, no la recha-
za. Esto quiere decir que el hombre espiritual es razonable, 
pero va más allá de la razón.

Antonio Pérez Esclarín, octubre 12, 2023
Cultura y Pensamiento
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FUGA
Y ASESINATO
DE TALENTOS

La revolución no sólo ha destruido el aparato productivo, 
sino lo que es todavía peor, ha expulsado de Venezuela la 
riqueza más importante: el talento humano de millones de 
profesionales. Además, el hambre, la desnutrición y la falta 
de educación están imposibilitando el desarrollo normal de 
millones de niños y niñas, y están asesinando los talentos y 
potencialidades de generaciones enteras.

Hace unos días leí que Venezuela es el país que ha expor-
tado mayor cantidad de talento humano y son escalofriantes 
los diagnósticos sobre la situación de millones de niños y 
niñas que crecen sin seguridad y acosados por el hambre, el 
maltrato y la pésima o nula educación.

Recordemos que educar es el arte de acercarse al alumno 
con respeto y con amor, para ayudarle a desarrollar todos 
sus dones y potencialidades para que se despliegue en él una 
vida verdaderamente humana. De ahí la nobleza de la edu-
cación, pues es, o puede llegar a ser, la tarea humanizadora 
por excelencia, el medio privilegiado para que cada persona 
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desarrolle sus habilidades y alcance una vida en plenitud, 
con los demás y para los demás, no contra los demás. Sin 
educación o con una pobre educación no será posible el desa-
rrollo humano, económico, social e integral de las personas.

¡Cuántos genios en potencia quedarán frustrados y cuán-
tas potencialidades seguirán dormidas por no contar con 
una buena formación académica que les ayude a descubrir-
las y potenciarlas!

En uno de sus inolvidables escritos, el escritor portugués 
José Saramago nos ofrece una increíble descripción de su 
abuelo:

Viene cansado y viejo. Arrastra setenta años de vida di-
fícil, de dificultades, de ignorancia. Y con todo, es un hom-
bre sabio, callado y metido en sí, que sólo abre la boca 
para decir las palabras importantes, las que importan …
Un hombre igual a muchos de esta tierra, de este mundo, 
un hombre sin oportunidades, tal vez un Einstein perdido 
bajo una espesa capa de imposibles, un filósofo (¿quién 
sabe?), un gran escritor analfabeto. Algo sería, algo que 
nunca pudo ser.

A su vez, Saint-Exupery, el autor de El Principito, recuerda 
que un viaje en un tren repleto de gente pobre y sencilla, un 
niño dormía tranquilo entre sus padres, el escritor francés 
se quedó mirando la carita del niño y recordó la figura del 
gran compositor Wolfang Amadeus Mozart y pensó que tal 
vez ese niño tuviera en sí potencialidades como para llegar 
a ser un gran músico, pero temió que ni la vida ni su edu-
cación le iban a ofrecer las oportunidades necesarias, con lo 
cual sus talentos quedarían ahogados. 
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Después de una larga reflexión, cuando el escritor separa   
los ojos del niño, en su fuero interno lo considera un “Mozart 
asesinado”. ¡Cuántas personas no podrán realizar sus po-
tencialidades por falta de educación! ¡Cuántos artistas, cien-
tíficos, héroes, santos… bloqueados y asesinados por la mala 
educación!

Si queremos evitar esas fugas o asesinatos de talentos, 
y estamos convencidos de que la formación académica es el 
medio esencial de producir la riqueza más importante, el ca-
pital humano, es decir, personas plenas y ciudadanos pro-
ductivos, solidarios y responsables, debemos unir esfuerzos 
y voluntades para salvar la educación y garantizar a todos 
los niños, niñas y jóvenes una educación de calidad. Para 
ello, deberíamos declarar la educación como zona de desas-
tre y abocarnos todos a salvarla y a mejorarla, combatiendo 
la ignorancia, el clientelismo, la retórica, la mediocridad, y el 
maltrato a los educadores.

Antonio Pérez Esclarín, octubre 2, 2023
Sociedad, Economía y Política
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En la cultura que vivimos al ser humano le cuesta 
hacerse preguntas fundamentales: ¿qué sentido tiene 
mi vida, qué sentido tiene mi paso por esta tierra, qué 
sentido tienen, en definitiva, mi trabajo y mi esfuerzo? 

¿qué voy a dejar a mis descendientes en modelo de vida, 
en solidaridad, en proyectos y logros en favor de los 

demás?
El papa Francisco es el único jefe de Estado preocupado 
por el futuro de la humanidad. Hacer nuestra su visión 
es necesario y luego comunicarla constantemente a los 
que tenemos cerca en la familia, el trabajo, la vecindad, 
el país. Solo así podremos alejarnos de esta amenaza 

terrible que significa el fin de la raza humana.

F Javier Duplá, s.j. 
Octubre 11, 2023, Fe e Iglesia
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